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! Ff\BmQUE DE~ LONC!NES }! 
~ FR/\NrJLLON & Co. :~ 
ij ST. lMIER i~ . 
ij :UISSE li 
1 St. linier. el 22 de abril ele HJ14. j! 
~ Señores G. W elsch &. Co. ;~ 
~ Lirnu , (Perú). <~ 
~ (¡~ p¡¡: l\111y señores nuestros: ~ 
ij Tenernos el gusto de comunicarles q11e, hoy ~~ 
ffi desrués de un concurso prornovido por lo::; ¡~ 
ffi ferrocarriles del Esbdo italiano, para la pro- i 
1 vi~-¡jón de 17 .000 relojés de precisión.. es el re- ~ 
~ ]oj «LO~Gi~ES» el qur. ha ~ido preferido ha- ~ 
~ biendo sido reco11ocido de calidad superior á ~ 
ij~ toda~ las marcas rcp, osen ta da~. .i 
i ~ Est.a última adjudicnción hace ascender á :~ 
ij¡ más de 55:000 nl número do relojes que he- ~ 
~ mos entregado para los :ferrocarrilPs itali.1nos; ~ 
~ y tenemos la scguridnd que est 1 • gobierno co11- ~ 
ij tin llará prestándonos su confianza si d Í(:hos ~ 
i rel1 ,jes s,rn hechos abf:lolutam1•ntc perfeclos en ~ 
~ su construcción y e 11 su marcha. ~ 
PI: Tenemos el gusto dD con1unicarles este éxi- ~ 
!.: to, no para h 1C1r una publica<.:jón cxagerndn, ! 
~ pero por , reer que contrib11 irtl en el ;ínimo ~ 
i de vuo~tra c ienlela á nürmar la buena reco- ~ 
1 mendnción del non1bre «LONGINES». ~ 
ij Reciban u~tedes, srñores, nuestros más sin- ~ 
~ ceros suludos. !~ 
i FA8RICA DE LOS " LON GINES" :"~ ' 
bí" l~ ¡1 (.F1rn1aJo) fl{ANCILl .. ON & _to. \i 
~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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D e jueves á -;u_eves 

Continúa siendo la guerra europea el t ema de las preocupacione,; de todos. ) . com o 
ha ,ucedido con utr,1,; g uerras, aqd1 st: !1an d ividido la opinión y sobretodo las simpatías 
ele los mansos lim eños en favor de tales ó cuales beligerantes. Fel izmente la, diver­
gencias sentimentales ó de juicio no han llegado á exasperar los ánimos ) la guerra es 
debatida en los círculos en un ambiente tranquil o 1· moderado. 1 nuest ro,; mismos hués­
pedes alemanes y franceses que tendrían m ás razón. para que el · entusia,m., patnot1co 
se le · ,ubicra á los casco- y se produjeran colisiones apasionada .. h an sab ido ser cu ltos 
v erenos, no obstante Ja ba lumba de noticiones abracadabrantes con que nos ha 1·enido 
-favoreciendo el cable en una mararia de contra dicciones y exageraciones. Casi puede 
a egu rar~e que á los qu incr días de haber estallado el formidablr conflicto europeo y 
de haberse ll enado sendas pág inas de los d iarios con sensacionales noticias. no tenemos 
á la fecha más conocimiento seg uro de la estupenda noticia que la de existir el estado 
de beligTrancia en Europa y de qu,e esa beligerancia nos ha rel'entado el comercio, la 
industria. las f inanzas fiscal es y las finanzas privadas de c11antos 1·i1·imos bajo el her­
moso cielo de la patria peruana. :\luchas mil es de vicias han desaparecido. muchos 
m illone, de libras esterlinas se han con vertido en humo de la pólvora si n humo . pero 
esta, lú~icas presunciones las debemos más qu e ii los datos del cable, á la natural pe­
netraci(;n que nos estimula el saber. porque la ciencia lo dice, que la,; .~uerras las ha 
inventado el ingenio humano con el especial objeto de que los hombres se maten r el 
dinero ,t invierta. La guerra es industria manufacturera en que las materias primas 
on la ca rne humana y el oro. F 1 artículo manufacturad o es la sang rienta ,expan. ión 

de una raza, el capricho de un monarca, el castigo de una locura. la m ise ria de un 
pueblo <Í la transformación de una región del g lobo. Es mu,· variado el a rtículo. Pero 
eNretanto se esrá m anufactu rando á cañona ·ws en Europa. · 10 que 11 0 sabemos qué 
· erá; nosotros, que no somos franceses, ni alemanes, sufrimos las consecuencias, segí1n 
decimos para darnos importancia , de la g uer,·a europea, ). atra,·esamos una crisis eco­
nómica espantosa qu e si no viene la P rol'ir'lencia á remedia r ;1os lle1·a rá á extremos 
desagradables por cierto. El G obierno 110 t iene di nero, los Bancos no lo tienen ,. los 
particulares tampoco . Y Gobierno. Bancos r particulares t iei1cn que 1·ivir. ó se; tie­
nen que gastar dinero que es en úl t imo anitlisis la fórmul a de la l' ida. l~l oro de Jo­
particulares que estaba en los Bancos, por una serie de combi naciones .1· engranajes 
que forman el mecai1ismo de la vida banca ria . ya no e. rá en los Ba ncos sino en mlll· 
red ucida cantidad; el oro del Gobierno por una serie de combinaciones ). engranaj~, 
que fo rman el mecanismo de la vida fiscal, estaba constituído en muy buena parte por 
el oro de los Ba ncos, y también se ha l iquefactado. E n una palabra, el oro se ha con­
ve rtido entre nosotros al primer roque del clarín g uerrero, en una materia tan rara 
como l'l radium; r ante la exige,,cia vital de tocios se ha pensado en busca r un sustitu­
tivo al oro metál ico, r se ha encontraclc ¡ue el Íli1ico á nuestro alcance por el momento 
e el cheque circular bancar io, Ó sea un papel que d iga poco más cí menos : ·'Este pa¡:><el 
que véis, no e papel aunque lo pare;,::ca, sino oro legí timo ele nuel'e dfrimos fino. 

1
- el 

-cual servirá como tal ·para todas las tra nsacciones. hasta qu e el oro verdadero vueh··a á 
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ser una co, a corrien te y vueh-a á rodar sonrc nuestra \ ida." Indudablemente la 111e­

d itla no sería del todo mal a : la cultura econó m ica del m un do p1oderno puede fáci lmen­

te da r cu rso á e;;a fi cc ión , tanto 111 ás cu:into que en pleno rociar del oro en medio de la 

vida normal , sin que nadie nos lo imponga forzozame nte, quizá si hacci.ios más uso del 

papel que simula se r o ro que del oro mis:-,10. El crédito qu e es el factor más enérgico 

del comerc io no es si no el juego y el cam bio de papeles con cuatro g-arabatos neg-ro~. 

azu les Ó rojos, r qu e sin embargo tienen para nosotros brillos durados. Pero natural ­

m ente s i ta l consentimiento >. aceptación prestamos á los papeles es porque efect in unen­

te el los ~on convertibles en o ro. son como si dij éramos la etiq ueta del ve rdadero y legí­

timo oro de nueve décimos fin o. En el .. ,omento actu al , .ll hacerse la emisiún de 

cheques circu lares bancarios para lanza rl os á la circul ación en reempla;,,o del oro qu e 

se lrn aterrorizado co n la guerra- porque el seiio r o ro no ob: ta nte de se r el alma de las 

guerras es el seifo r m ás pusilánime y espan tadizo que har-no tiene detrás de sí la 
cantidad de monetario que representa. L os Bancos po r efecto de los préstamos á los 

Gobiernos y de su intervención en operaciones desgraciadas, ,~o poseen el o ro necesario 
con qué r esponder de la em isión de los cheq ues circula ntes, sino en una terce ra parte 

á mucho tirar. E sta insufi ciencia de garan tía se procura su bsanar integránd ola con 

bonos hipotecarios qu e son valores territori ales convenibl es en dinero, >. con otros e­

fectos igualmente val iosos y seguros. Respaldada así la emisión en forma sólida >. 
con el carácter ejecuti vo de su con ver tibil idad concedid o después de un plazo imposter­

gable-seis meses después de terminado el estado de g ue:· ra-no tendrá razón la resis­

tencia que en cie rtos espír it us se IC\·an ta cont ra el chequ e bancario. resiste ncia que se­

g u ramen te no se dehe á la ope r:1c.c'rn iin,;ncH·ra misma, si no ;1 la de,confianza q ue hay 

de la seried ad con qu e los Bancos c umplan en la opo rtun idad debida con el compromiso 
de la conversión , así como al temor que ,iar de que las necesidades del Estado lleven 

a l Gobierno á realiza r operaciones con los Ban cos qu e comprometan el regreso del 

oro á la fortun a partic ul a r. Y ha contribuído no poco para esta desconfianza la simul ­

taneidad inoportuna del prorecto de em isió n de c:ertificadu:; de T esorería . P ero s i por 

ejemplo el depósito del o ro se hicie ra ante un a comisión le la Cámara de Comercio. 

así com o de los clen ,ás valores que integ ran la ga rant ía de la emisión . r mensual ú 
quincenal mente se con trolara minuciosa men te la existencia de la ga rantía; si todas las 

operaciones que el Gobierno ejecuta ra con los Bancos r que pudieran afectar la conve r­

sión fueran sometidas ante personeros del púb lico in teresado en la intang ibilidad de su 

créd ito, es rná q ue probable que renacerí a la confianza y se desvanecería la inquietud 

que h ay po r el temor de que la m ed ida transitoria del cheque banca r io se convierta en 
permanente y nos arrastre á la desgraciada sit uación q ue c reó el bil lete fiscal, de 

odiosa memoria. 



CHIRIGOTAS 
LA E IO~ DEL :dlERCOLE 

- )· Url . saú,, ¡,or cuenta de quién corre este ril111111Tzo de sesión per111n11111le y 
contí11 1/{/ 1 

¿ Por rn 1•11 fa di'{ G<Júierno Ó de la Cá111orn? 
- D e 11i11gu11 0 de los dos . .... . es por rllr'nla de los Bancos, por r¡ue nosotrr1, co-

mem os, pero son ellos los que i•1111 á digerir. 
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Líl GUERRíl Eíl EUROPíl 

f .ru:lnsía sobre d esfuerzo del 111111//lo civilizado />(Ira l/1,grir á este fin t!ts(ls/roso d e la 
co11f /(lgrariún 1'11rof>N1. 

na ,ituac;on vcrihder;:menre esp ,Pt'JSa 
se ha creado al mu ndo. Desde los más re­
m otos tiempos, hasta donde alcance el r e­
c uerdo de la H uma nidad fatigada, ningún 
acontecimien to ha tenido más ca racte res 
u niver,a les 1· p robablemente su resonancia 
correrá pa re)a, con los que más !. más hon­
do han repercutido en la realidad socia l 1· 

poi í tica de los pueblos. ¿ Porqué esta fiebr·e 
bel icosa? ¿ Porqué á pesa r de rodas las pro­
paganda, r las conq uistas de ia cultura, los 
hombre, m ás civilizados del globo se lanzan 
unos sob re otros en furia incon ten ible. el 
~1rma en ristre, resueltos á aniquila rse ? ¿A­
caso e, que ya se había realizado con la pa:1., 
armada. lo qu e en fí sica se llam a la satu­
ración? T al ,·ez. 1 uest ros h ijo, sabrán 
cuando e,tudien histo ria, las verdaderas cau­
sas de esta guerra de la que apenas noso­
tros sospechamos los pretex tos. En cuanto 
á sus proreccio nes son incalcul a bles >. esca-

pan á las previsiones. ¿ E s un simple pre­
domin io geográfi co !. económico el que e 
debate ? ¿ Es un a superioridad de raza lo 
qu e se discute? ¿ O es la fa tiga dd presen­
te q ue desesperada se liqu ida para da r paso 
,Í un mu ndo n uevo? Estos ,on los miste­
riosos inte r roga ntes que se ahrcn en el hor i­
;~ontc de nuc, tros d ías. l~spanta pensar 
que contra las esperanzas ele los ilusos, la 
g uerra pueda durar más de seis meses, tal 
•;ez un a ri o en tero. L a penetración comer­
cial de unos pueblos con los ot ros t rae como 
consecuenc ia un desequilibrio económico cs­
panto,o qu e nosot ros estamos , u friendo por 
mor no só lo de la g uerra europea, si no por 
la falta de pr_e'.1 isión en nue,t ros dirigen tes, 
.,- por la debd 1dad de nu esrra ,·id a f inan­
ciera, desde e l F isco, primer inso lvente 
hasta las instituciones de crédito. ' 

En c ua nto á la g uerra misma, no pode­
mos fo rm arn os, s i vamos {i ser fra ncos. con-



Jla,na rlt-tflilru/Ísi1110 rfr la fm11/1'ra ú1,/_r¡a-1,.l,, ,11,111r1 1•1: r¡ 111' SI' ·i•r· /r,r/r,s los f> 1111los donde 
tir 111•11 r¡ 11 1· rlr•srl/'/'11llr1rs1' las ¡,ri111nas r11·ti1, 11t'S de t¡ ll l' IT(I rle la pres1•11te ram­
/>(//i(I . 'i· rlistinr¡11t' ¡,nfet la1111•11t1· T c,11gn•s. , l'l'rlÍng. Li1·,ia . . \"rl//111r. la lí11 ea 
r¡ 11 1· ¡,rohr1hle11111t,, seguirrí rl ejt:rcitc, al('/11á11 si tri1111fa. 1· 11 tnritr,rio helt¡rr : en 
1111a ¡,alahra r l tr1111¡,o tie atCÍÓ11 1'11 r¡ 111, r/1 citlirrí11 la.,· primeras ,•lr1f>as de la 
g111•,.,.r1 /'1111ti111•11 tal. fos r,i1:rrit os úr!ga, fra11c,:.,. 1; i11gl,;., .. 1111idos c~11 t ra el ale-
11,an. 
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cepto c' aro de la situación de lo, pa íses be­
lige ra ntes. El cable, especiaimente en lo:; 
primeros días, ha en vi ado tal can t idad de 
noticias cont rad icro rias 1· ev identem ente fal­
sas qu e si van á . er d~¡Jllradas quedan re­
ducidaslá nada ó casi nada . Sin embargo. 
hacien do un resum en hasta los momen tos 
en que escr ibi mos estas I íneas. podrmos de· 
ducir que en la fro ntera Este de F rancia . 
la movil ización ele ambos países ha sido 
previsora r hasta a hora no se puede j uzgar 
i Alem an ia lle1·a ven taja ó si la lleva 

Fra ncia. E n la frontera belga-alema na, es 
ind ud able que la movilización de los ejl·rci­
tos del K aiser ha sido admi rabie ~ que ~·a 
t ienen estas fue rzas g an ado. -desde el punto 
de vista real r moral. el hecho de tstar ope­
rando fuera del ter ritorio, por más que has­
ta este momento algunos de los fuer tes de 
Lieja está n en poder de los bel¡!as q ue han 
defend ido heroicamente su neutralidad. 
Tam bién se deja ver por los telegramas que 
el ejército a lem án que actúa en L irja no 
es si no parte d e las fuerzas q ue alií operan 
en toda la lí nea desde L on¡~w~ hasta ei 
mismo L ieja donde sr asegura ,e ha empe-
1'íado una g ran batal la. 

T i,hfJs th los soldados dd ejército francés. 
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T ambién e, c,·idente que la organ iza· 
ció n 1· el espíritu de las tropas francesas es 
ad m i~able 1· que se ha podido realizar la 
movilizació;1 en Francia con gran preci­
sió n 1· rapidez. permitiendo no sólo aten­
der {; la defensa de su frontera con Ale­
mania, sino acudi r rápidamrnte en clefen-
a de la Béli!ica. 

Las no-ricia·, que vienen de Rusia so n 
vagas, imprecisas ¡· no permiten formarse 
concepto <le la situación por aquel lado. Sin 
duda la. movilización moscovita es mur len­
ta 1· tardará en definirse r desen vo.lverse 
a lg ~n tiem po. · 

~;\,l arítimamentc, las noticias son con tra­
dictorias . El cable dió por hundidos al 
''Breslau" r al "Goeben", noticia que resul­
tó fa lsa. L uego habló de un gran t r iunfo 
naval de Inglaterra con diecinueve acoraza­
dos alemanes dr,truídos. noticia que no se 
ha con firmado r que luego apareció contra­
dictoriamente, pues se habló de cuatro aco­
razados ingleses .r 36 torped eros alemanes. 
Lo ún ico efectivo hasta aho ra parece qu e es 
la inmovilización de la escuadra a lemana 
en sus plazas navales fuertes como H eligo­
land, K iel y Sttetin. 

E n cuanto al Austria r Se rvia la situa­
ción parece coirplicar,e p¿r el lío ba lo ínico 
r la in tervención de Rumania . la más foer­
te de las nacione, ele aquel rincón de Euro­
pa, qu e puede poner má; ele medio millón 
de hombres bien equipad os é instruídos pa ra 
q ue operen contra Servia . 

E l resumen genera l es qu e la situación es 
incierta y que la verdad austera de las cosas 
no 1a podemos juzgar por ,·enir las noticias 
en forma vaga, cuando no contradictoria. 
E sto no es óbice para que todos tengamos 
un interés enorme por esas mismas noti­
cias, aunque no sean lo debidamente ga­
rantizadas 1· para que _va la a larmante repcr­
cu ión de la g uerra no; ha¡·a causado más 
daños de los que en j usticia .I' razón debiera 
causarnos. 

;'VARIEDADES" ofrece á sus lectores 
un mapa de la guer ra en las fron teras de 
F rancia, Bélgica r A lemania. con los ca m­
pos de batalla belgas que pa rece que van á 
d ecidir la forma de esta gran ca mpar'ia. los 
retratos de notables personaj es que in ter­
vienen en la actual con tienda v 1·is tas de lu­
gares ele EuroDa qu e han sid~ teatro de o­
pe rac iones mi li tares. 

L a forma como se arroja brJ111bas 1•xplosivas 
d,srle 1111 aerop!anci . 
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El rl'_l' d r' 8 ,;/gira , / /ha/() 1•11 íos ú11 /co 11 1'S tfrl r¡rn11dioso ¡,a/ario Jlll1111ici¡,ri/ rlr Bru· 
s,•las 

Un ca111/•amc11to de ctr.b,tllería frcu;asa . 



l 

El lu'J"111r,sr, / 11g'tr /l{l111rido " LI' /J t'IÍ! P arr1tli/'. t' fl Lieja . sohrl' ,·/ ,11 fJS{I. 

L · 
l.--

El ]\ai.,·,·,- _r .rn.1· liij r,s J>rÍ11ri¡,1·.,· i111J> r•riri/1' s 1ft, ,·/ l,·11u111 ia .- L Gs 1·.r!11fltÍ11r1t·s f>ru si.'1!1r,.,· en 
un dnfile 

C u rifJ.,·r1 -z isr.,,. ,.,, la fro11f1,ra fra11co-af1,111a- flf/ f il t!fl si l11J en r¡ u ,, r1111h1.Js f !'rrito­

rios s1· rr, 11/ufl1h11. ni ¡,1111/0 (f tll' .,.,;¡,, fo.1· lrtrt l' ' J.1' de los f>oslt'S i11rl ir{l11 11/ ·,·iajar, 
r l ¡,aís , 11 r¡ u e ;-r ,,11 r u e11trr1. 
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f.l Prilacio imperial de Berlín, de donde Ita salido la guerra al 111111/flo. 

El Kaiser y s11 escolta imperial en Berlín. 
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E l martillo pilrín del Cre11sQ / f r 1111ús r¡111· 

¡, rr1'1'l'1' tfr 1(/ artillnía Srlllleirll'r rí los 
1·j1;rl'itfJs ,¡,. Fmnci(I. 

L as fortalezas dt' 'J\.7a111 ur, plaza fuerte bel­
ga, que está amenazada por los ale­
manes. 

FJ 11/(/J"till& ¡,ifon. 1/r la cas(I 1.:rup¡, que pro­
i•1·c ,!,, rr11ir111 1'.\' rí /r,s rj,;rcitos de Aic-
11w 111n. 

¡:,¡ l'l'Y 1! llnrto di' Bélgica que se ha opues­
to IÍ IJ II I' /r,s ale111a11cs ru111pa11 la 11e11-
tralulad d,, su pnfs, hlToicamP11te. 



.. .. .......... ~ .. .,_ .. _ . ~ . _ .... .. .. . ··-·.)-
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U1111 i •isl" di' Alf1• / z , for111 irlabl1, ¡,lr,za fu Pr-
11' 1d1·111111111 r¡ t//' estrí 11111y enea rlr la 
fro11 /n(I fr(l11 C/'sr, J' donrle los alc1111111es 
han r1r1111111l11rlo grr,11 r11 11t id1ul rle tro­
pas. 

El ¡,alr,l'io impnial rll' la piaz" f un//' r/,, 
' trash r,11rgo. l'i mrís f ormidahh de 

los ¡,11 11/ os r/1, aj)or1, ale111tuu,s r11 . .-11 
fru nl l'ra con Francia. 

El Kro11¡,riz de A le111ru,ia 

(A ix-le-Cll(/¡,el/e) ,.J r¡ 11 isgrrí11 . L r1 .,ali, d1 
los E111¡, rrarloffs . donrlr rl rnhl1• anun­
cia que ha !lrgadu l'I A"aisn cr,11 su F.s­
lrulo .11/J ayor. 

L,,¡ ¡,taza funtr de Sc lt rlrstarlt "" /,,s /' ,,s­
gos. f1e11f1, rÍ Ste . ll l arit·. r/r,11r/,, han 
oc11¡,rtrlo las alturas lt,s frr111r1'.1·1·s. 

CaiiÓ11 n¡,rcial rle los ale111a111•; contra r1no­
pla no.,., ( F;/ rnúle nos ha an1111ri1ulo 
qne l'I wiiÓ11 w ntra aero¡,lrmos de los 
ale111a11 Fs es formidaúlr). 



U . }t{,. Al. S. M. 

CIII~l.G OT OTEOA CU'TJUJ. 

Hf~EROTECA 

ADA C J FONOO A TIGUO 
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- .Vo asustarse, caballeros. r¡ue ha.1• 1111 adagio 1•11 l!1ar, a!t or11 111 tÍ., cierto que 111111Ca, 
qut din : el pape/ aguanta t odo. 
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Ruinas que evocan re ·uerdos. 

A rc(lda, , 11 i" '"n',' /'{'11/ral di' la capilla de los j11r111dedi.'IJ1os (des¡,11é.~ sol1í11 ,Ji, !11tÍqui-
11us rf,, la 130111hr, " Lima") .- R 11i11as del Co11ve11/ o y de la /'(/pilla de San 
.l 11,111 rf, , O ir,.,· y ,,I lt os¡,itril de San Dil'go. 

AYEH. J-:L .-\:\TJ C~ LO HOSPLTAL 
DE SA1' DIJ<:(,(), EL CO'\: VENTO 
DE J lJA~DED lANOS. LA BO.\J­
BA " LL\ I A". Y .\ LASA :\ .-\ EL T l~A ­
T R() :\...\C IO:\.:-\ L. 

E s secruro qu e la ca,i roralidac! de los 
habitant; de Lima q11c cr uzan la pl azuela 
Zela (antrg1 1a La .\ l ichco ) >. que contem­
pla n la de.;rni .-c iún qu e ,e lleva á cabo en 
lo · estupendos nlllrc1., )' a rq11ería, ele lo que 
hasta hace po.-o fur local de la Bomba 
" Lima", igr.o ren lo q11 efucra a.l'cr el edi­
fi cio que ;;e dr,rru.1 e > la ,;er ie de rrans­
formacione, por la, quC' ha pa,;ado e,a área 
d e tierra, 1· c111 a hi,tori a ofrece contraste,: 

íng11larísi,;10,. · Ante, ele que cle,aparc;,.rn n 
los rastro,; del histúrirn edificio . ,·amo, á 
re. e11a r su pasado c1·1Jcando los tiempos pi a­
dosos d e la época rnlonial. 

Corría el ;ui o del se1inr de 1 5<J 1 ) gober­
naba el P erú cumo I i,o rre,· don C a r,·í a 
Hur-t aclo de .\l cndo,.a 1· ~ l anriqut· I V 
lVJ an¡ués de Ca1ic re r co1{1 0 ar,.ohispo dt' la 
,·asta diúcesi;; de IJima. el Sanrn Torihio 
de !\.l ogroHjo. T iempo;; de remores ). so­
bresaltos era n e;;ros de final del siglo. Los 
p iratas bajo el mando de Ca,·endi,d, ha­
bían rea lizado frd1nr ías 1· asalto, de cnn­
sidcración en la época del · Conde de Villar. 
a 11 tece:;ur del marqut'·s el e Caíícte .,· no hien 
repue tas de semejante; temo res ,e hall aba n 

las poblaciones del Virrey nato, cuando en 
mal a hora llegó la noticia qu e nue1·os cor­
sa rios paseaban por el ,·asto .\lar del Sur, 
y que ya po r el estrecho de :\Iagallanes ·ha­
bía pasado o rg ullosa una escuadra de pi­
ratas rumbo á las costa, peruanas; la co­
mandaba el almirante Richard Hawkins, á 
qui en el vulgo llama ba kirarrlo .Jrhines. 
}1I icnrras las fuerzas del rt'\' se ali m 1ba n y 
se a rmaba la flota surta en- el Call ao para 
combati r á los pi raras. mient ras lo,; jó·1 enes 
de la nobl eza se ofrecían \'CJI un rarios para 
marchar contra el enemigo ele la patria y 
de la religión ,.\' se avanz;1ba n así los prepa­
rativos de los tres buques ele combare, que· 
iba á m aadar don Bel trán de C ast ro ). de l a 
Cueva, cu1iado del Vi rre)· ; la T glcsia llama­
ba á los fieles al arrepen timiento > á la 
pl ega ria para pedir á D ios la sah·aci0i1 de 
la c iudad. Eran tiempos en qu e ;;e hacían 
las restituciones ,· se daban las li mosnas 
cuantiosas. el t iempo en qu e ,e -,rrdonaban 
las deudas r se recom:iliahan los má, irre­
co ncil iables · enemigos, l<ls tiempos dond e, á 
la voz del sacerdote. se hacían las confesio­
nes públicas y en dond e se decl araban los 
c rímenes ocultos. ofre:: ié ndo,e los c uipable 
á la justicia. Entre e,a multitud piadosa 
1· arrepen tida que ofrecía al ~ei'ior ,.le las 
'.\!I isericord ias sus oracione, 1· donati vos, fi­
g uraba e] a ustero marrimonio de don Cris­
tóba l S:í nchez de Bilbao r doña :\ Iaría Es-
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qu ivel; ambos eran español es, el primero un 
ri co com~rciante natu ral de Bilbao en la pe­
nínsula, que había hecho fortuna en los R e­
yes, su esposa virtuosísima matro a muy 
d_da á prácticas caritati vas " niadosas. 

Dand ... ejemplo de de prendimiento cris­
tiano y satisfaciendo una necesidad social , 
los dos esposos se presenta ron el 29 de abril 
de 1593 ante el notario don Diego lVI ani­
nel y sentaron la escritura pública en virtud 
de la cual cedían sus bienes y rentas p:tra 
la fundación de un hospital "dond e ( según 
la cláusula escritu raria) se recojan y alber­
guen los pobres convalecientes que saliesen 

hospicio que había ele tener su capellán y 
servicio de altar. 

Al prncipio sólo fueron ad mitidos los 
convalecientes del H ospita l de E spañoles 
de San A nd rés ( actual D os de Mayo); 
más tarde r bajo la di rección de los hospi­
talarios de San J uan de Dios, y cuando se 
aumen tó el número de camas fueron admi­
tidos ya indistintamente los convalecientes 
de los otros hospitales. 

Poco después se supo la ! legada á Carta­
gena de los padres hospitalarios ele San 
Juan de D ios, ~- se les ofreció la cesión del 
H ospicio de San D iego en Lima, ~- aunque 

Parte cen tral rle la cap illa en el crucerr¡ del hospitril de convalecientes de San D iego. 

de los demás hospitales hasta que recuperen 
la salud y puedan bu car y ordenar su vida ... 
Llenadas las formalidades de e-tilo v cedida 
para la const rucción del hospital el ·área del 
terreno qu e hoy forma la man zana donde se 
va á eleva r el Teatro Nacional, cedida ade­
más pa ra lugar de convalecencia la quinta 
llamada " L a Leg ua" en el camino del C a­
llao, se construyó en Lima una sala y depen­
dencias para los convalescien tes pero sólo 
con capacidad para 12 personas y en L a L e­
g ua una hermita y una capil la. Instaló y 
bendijo las casas hospitalarias el San to Arzo­
bispo, y los fun dadores Sánchez y la Esqui­
ve! fuer on reconocidos como patrones del 

a l principio se presen ta ron d if icultades pa­
ra la nueva admi ni trac ión, llegado á Lima 
frar Francisco L ópez, sup erior de los juan­
cl ed ianos ( monjes ele San Juan de Dios) ce­
lebró con doi'"1a }Iar ía Esqui ve[, por muerte 
de su esposo, un contra to de cesión del 
H ospicio de San Diego y de la hermita de 
L a L egua, bajo la condición de ser duran te 
su vida P atrona la E squi ve! y pasar después 
el patronato á los superiores de los juan­
clecl ianos. En 1607 se hallaban ya los pa­
dres en posesión del H ospicio al que hicie­
ron prog resar rápidamente; pue habiéndose 
osteniclo hasta enton ces ólo ele limosnas. 

del vecind ario, los juandedianos principia-
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ron á conseguir donativos fijos de las fami­
lias piadosa~ r _va bajo el patronato del pa­
dre Ca macho que sucediera ;Í L ópez, se ha­
bía aumentado á 23 el número de camas r 
por lo mismo las limosnas y· las comodidades 
de los conva lecientes en La L egua. 

Al H ospicio de San Diego estaba anexa 
una H ermandad de " Limosneros de San 
Diego' '. ll amándose así á los que estaban 
comprometidos para el sostenimiento de los 
convalecien te,; y· que ayudaban á Sánchez y 
la Esquive!: después -del establecimiento de 
los j uandedianos la hermandad desapare­
ció. 

Por fi 11 . 111 u1· mermada en el trascurso de 
más ele dos , igfos la Comunidad de los M on­
jes de San Juan ele Dios y estab lecidas las 
secciones ele convalecientes anexas á los hos­
pitales de hombres y mujeres. un decreto ex­
pedido en 1 7 de enero de 1850. bajo el go­
bierno de la República. suprimió el conven­
to r apl icó sus rentas á la beneficencia, con 
obligación de acudir con una mesada á los 
pocos rcli~ioso, juanded ianos que ,·ivían. 

~lás tarde, exting uida la comun idad, se 
ced ió el Convento de San Juan de Dio á la 
Estación del Ferrocarril Inglés clel Call ao 
y la parte principal del H ospital de San 
Diego á la Bomba "Salvadora L ima". 

E l corte de la Avenida Piérola en 1 9 1 I 

hizo desaparecer la antigua estación, y hoy 
se demuelen los espesos mu ro, ,· portales 
de las sala,; y crucero del H osp ital de San 
Diego para nivelar el área donde se ha ele 
elevar el T eatro Nacional. El mismo suelo 
que sostuvo los lechos de los enfermos _I' los 
dolientes va á sostener el proscenio de un 
teatro ,. sus hermosas depende ncias, donde 
la, enn:eteniclas escenas de los actores r los 
aplausos ele un público gozoso. en na<l°a re­
cuerden los lastimeros lamentos de los des­
graciados de ot ra época _I' otro siglo. 

Si C ristóba l Sánchez ,· :\Caría Esquive!. 
lo, piadosos de 1-9 1 1 se lc,·antaran de sus 
tumbas ....... ! 

H oracio H . U RTEAGA. 
Barranco. Jo de Agosto dt: 19 1.¡.. 

EN Lf\ LEGf\CION DEL tCUf\DOR 

Asistentt?.,· tí la recepción dada en la L egación del Ernador con 111otii10 dt'l a11ii1f'rsario 
de {a independencia ecuatoriana. 



Lf\ SEMP\Nf\ COMICP\ 

El público ál- ido de noticias sobre la 
conflagración cu ropea. pone un:t no ta 
pinto resca al pie de los pizarrones si-

tuados en el .i i ró n de la Unión. 

F:n las calles, germanófilo, y francó ­
fi los se exaltan con las noticias d e la 

guerra y sufren calenturas a_¡enas. 

Con m oti1·0 del proyecto sob re el 
Billete Ba11rnrio. el amigo Payán se ve 
acosado por todas las clase aciales. á 
las que les recomienda un tan to de' 
ca lma. 

En las plazuelas. la gente hace vivos 
y acalo rados comrnrario, . 

Se cree. m ur fundadamente, que los 
a rtícu los de p;·imera necesidad se pon­
drán po r las nubes. 

Y lo que pa rece inevitable es que, 
an te la cspectativa del hambre , cada pa­
dre de fam il ia saldrá como un sa lvaje 
ú buscar alimentos para sus hijos. 



Dt PROVINCIF\S 

Una úrai•eza de 111flr en 1l!folle11do. 

l 

___ --..;c.___J 
Clff~C.JCLºJ)f,_- eg1111da co111j>aiiír1 tld Ú{l/(l//ón No. 15 al mmulo del capitán Ma­

lina <'11 las 111r111iobms. 


